
JEREMÍAS 37-39

1. Resumen

Jeremías 37–39 nos lleva a los últimos días de Jerusalén antes de su caída definitiva bajo 
Babilonia. En estos capítulos vemos el contraste entre la firmeza del profeta Jeremías y la 
inestabilidad espiritual y moral del rey Sedequías. Aunque Sedequías escucha advertencias claras 
de parte de Dios, no está dispuesto a obedecer. Quiere oración, quiere protección, quiere conocer 
la palabra de Dios, pero no quiere rendirse a ella. Su liderazgo está marcado por el temor al 
hombre, la indecisión y la falta de integridad.

Jeremías, en cambio, permanece fiel aun en medio del rechazo, la acusación falsa, la cárcel y el 
sufrimiento. Es golpeado, encerrado injustamente y arrojado a una cisterna para morir, pero no 
altera el mensaje que Dios le dio. Ni en público ni en secreto suaviza la palabra del Señor. Dios 
lo sostiene y cumple su promesa de librarlo, usando incluso medios inesperados, como Ebed-
melec, un etíope de la casa real, para rescatarlo.

La tragedia de Sedequías se vuelve una advertencia solemne: oír la palabra de Dios sin 
obedecerla endurece el corazón y conduce a ruina. Dios le ofreció repetidas oportunidades para 
humillarse y salvar su vida, su familia y la ciudad de una destrucción mayor, pero Sedequías 
prefirió escuchar sus temores y la presión de los hombres antes que la voz del Señor. El resultado 
fue devastador: Jerusalén cayó, la ciudad fue quemada, sus hijos fueron ejecutados delante de él 
y después sus ojos fueron sacados.

Al mismo tiempo, el pasaje deja ver la misericordia y fidelidad de Dios. Dios preserva a 
Jeremías. Dios libra a Ebed-melec porque puso su confianza en Él. Y finalmente, la enseñanza 
conecta esta historia con el evangelio: el pecado siempre trae consecuencias terribles, pero Dios, 
siendo justo y amoroso, proveyó salvación en Cristo. Donde Sedequías no quiso rendirse, el 
pecador es hoy llamado a rendirse a Jesús. Donde Jeremías fue hundido en la cisterna y Ebed-
melec intervino para sacarlo, vemos una sombra del Siervo perfecto, Cristo, que descendió para 
rescatar a los suyos. El llamado final es claro: deja de vivir bajo el temor del hombre, escucha la 
voz de Dios, arrepiéntete y cree en el Señor Jesús.

2. Puntos principales

La palabra de Dios sigue siendo la misma aunque el hombre no quiera 
escucharla

Sedequías buscó a Jeremías en medio de la crisis, pero no para obedecer, sino para intentar usar a 
Dios en su favor. Quería ayuda divina sin sumisión real. Sin embargo, el mensaje del Señor no 
cambió: Babilonia volvería, Jerusalén caería y el juicio sería inevitable.



Pedir oración no es lo mismo que vivir en obediencia

El rey pidió: “Ruega por nosotros”, pero su corazón seguía lejos de Dios. El pasaje muestra que 
una persona puede buscar alivio espiritual en la desesperación sin haber rendido su vida al Señor.

Jeremías permanece firme en medio de la persecución

Fue acusado falsamente, golpeado, encarcelado y hundido en una cisterna, pero nunca cambió el 
mensaje. Jeremías modela fidelidad, valentía y perseverancia en el sufrimiento.

Sedequías ejemplifica el desastre del temor al hombre

Fue un líder débil, dominado por la opinión ajena. Temía a los príncipes, temía a los judíos que 
ya se habían rendido, temía el qué dirán. Esa esclavitud al temor humano lo incapacitó para 
obedecer a Dios.

La desobediencia prolongada termina en ruina

Dios le dio a Sedequías oportunidades claras y concretas para humillarse y vivir, pero no 
obedeció. El desenlace fue terrible y confirma que el pecado alcanza al pecador.

Dios cumple su promesa de cuidar a los suyos

Desde el llamado de Jeremías, Dios le prometió estar con él para librarlo. En estos capítulos esa 
promesa se ve cumplida una y otra vez, aun en medio del dolor y la injusticia.

Ebed-melec es un ejemplo de confianza en Dios

Este extranjero mostró compasión y valentía al intervenir por Jeremías. Pero el texto deja claro 
que su salvación no se debió meramente a su valentía, sino a que puso su confianza en el Señor.

La caída de Jerusalén apunta a la gravedad real del pecado

La destrucción de la ciudad, el juicio sobre el rey y el sufrimiento del pueblo muestran que el 
pecado no es algo ligero. Sus consecuencias son devastadoras.

El evangelio responde donde el hombre fracasa

La enseñanza culmina en Cristo: Dios no ignoró el pecado, sino que lo juzgó en su Hijo. Jesús 
vivió justamente, murió por los injustos y resucitó para salvar a todo aquel que cree.

3. Preguntas para reflexión

1. ¿Estoy buscando a Dios para obedecerle o solo para que me saque de una crisis?



2. ¿Hay áreas de mi vida en las que digo “ora por mí”, pero sigo resistiéndome a rendirme al 
Señor?

3. ¿Qué tan gobernadas están mis decisiones por el temor al hombre?

4. ¿Estoy siendo firme en la verdad como Jeremías, aun cuando eso cueste rechazo o 
incomodidad?

5. ¿Qué señales de doble ánimo o falta de integridad veo en mi propio corazón?

6. ¿He entendido realmente la seriedad del pecado y sus consecuencias?

7. ¿Estoy confiando en mis esfuerzos para cambiar o en la obra perfecta de Cristo para 
salvarme?

8. ¿Veo en Cristo al Salvador que descendió para rescatarme de mi miseria?

4. Aplicación práctica

• Examina si tu relación con Dios está basada en obediencia real o solo en buscar ayuda 
cuando estás desesperado.

• Identifica qué personas, presiones o temores están gobernando tus decisiones más que la 
palabra de Dios.

• Pide al Señor un corazón firme para permanecer en la verdad aunque eso tenga costo.

• Deja de negociar con Dios en secreto y responde abiertamente a su llamado al 
arrepentimiento.

• No ignores las advertencias de la palabra; humíllate hoy mientras hay oportunidad de 
obedecer.

• Recuerda que la fidelidad no depende de circunstancias cómodas, sino de una convicción 
profunda en la voz de Dios.

• Aprende de Ebed-melec a actuar con compasión y valentía, pero poniendo tu confianza 
en el Señor.

• Mira a la cruz y reconoce ahí la gravedad de tu pecado y la grandeza del amor de Dios.

• Cree en Cristo, ríndete a Él y descansa en que solo su obra puede salvarte y darte una 
nueva vida.


